XABIER BEORTEGI

Testimonio

La tarde anterior salí del Ipargorri, y ya vi que había mucho movimiento en el barrio, vi a dos tipos que venían detrás de mí. Me fui a casa y a las dos y pico de la madrugada me despertaron los golpes y gritos de la puerta. Abrí enseguida mientras ellos gritaban “¡ Sal!, ¡Xabier sal!”.  Me sacaron de casa y me pusieron contra la puerta del vecino con las manos atadas atrás con cuerdas. Me estaban apuntando con pistolas y preguntaban quién mas vivía allí, sacaron de la cama a mi compañero de piso, me enseñaron el Auto, solo leí algo de Eta-ekin. Me soltaron y me dejaron vestirme, luego me volvieron atar pero por delante. Vino la Secretaria Judicial y empiezan a hacer el registro, se llevan cosas absurdas, intentan llevarse dinero pero la secretaria no les deja. Luego me llevaron al Patrol y de ahí a la Audiencia Provincial, aquí el trato fue correcto, me visitó el forense también correcto. Luego me bajaron al calabozo y me enseñaron que había otro detenido. Empiezan a amenazarme para que no les mire, no puedes mirar arriba!

Me montan en un coche y empieza el viaje a Madrid, iban cuatro conmigo, dos delante y dos atrás, los de atrás me estuvieron golpeando todo el viaje, en la cabeza con la mano, en los testículos, y en las costillas con los dedos…el viaje me pareció eterno. Al más bruto no se le entendía bien, no pronunciaba bien, parecía que estaba drogado o algo. Me amenazan con mi hermana, me decían que estaba detenida, que mis amigos estaban detenidos…me vacilaban con el otro detenido, que ya iba a ver que el conductor era muy duro y luego estaría con el…me insultaron me llamaron travesti y maricón…Cuando llegamos me pusieron una pistola en la mano y me decían que ya estaba, que ya tenían mis huellas en la pistola, y no necesitaban más. Ya en  Madrid me preguntaron si sabía donde iba, y yo les pregunte que haber si a la Audiencia Nacional, se rieron, “ que te crees que vas a pasar con el juez? Estás en la dirección general de la guardia civil, esto es un instituto militar! Ahora ya verás, hasta ahora ha sido una mierda!” Salí del coche y no podía ni andar, me temblaban las piernas, no tenia equilibrio, me tuvieron que llevar entre dos. Me pusieron un antifaz y me dejaron un rato en el calabozo.

Los interrogatorios comenzaron con preguntas tontas como que les explicara como se ponen los carteles, sobre los viajes que he hecho, luego empezaron a preguntarme por la economía del barrio, por Ekin, los golpes eran constantes, en la cabeza, en los testículos…no paraban. Hubo momentos que me quedaba en shock y entonces volvían a empezar pero mas suave, luego volvían  a aumentar hasta que yo ya no podía y vuelta a empezar. Me pusieron contra la pared y me agarraban los testículos por detrás estirando, era insoportable…oía gritos en el calabozo de al lado, y me decían que ahora me tocaba a mi. Me ponían de cuclillas y me obligan a sentarme y levantarme todo el rato, me dolían los músculos, se me hinchó mucho la rodilla izquierda…me descolocaban mucho con las preguntas, con los temas, parecía todo un sinsentido. Yo les pedía por favor que me volvieran a llevar al agujero…

El agujero se convirtió en mi refugio, escuchas cuando se llevan o cuando traen a otro, yo solo pensaba en que no me sacaran más. Me llevaron al forense y le conté algo pero no todo, se portó bien. No se cuantas veces me sacaron durante los primeros días, te llevaban al agujero y al rato te volvían a sacar y otra vez, los mismos golpes, más ejercicios…cuando estaba sofocado levantándome y sentándome me ponían una bolsa en la cabeza…me amenazaban con ponerme electrodos, con meterme un palo por el culo…llego un momento que yo no podía más y entonces me dijeron que colaborara, que si firmaba y me aprendía de memoria la declaración me dejarían tranquilo el resto de los días y que además me podía venir bien, el juez lo tendría en cuenta…yo les dije que sí, que haría lo que fuera.

Me dijeron que iban a preparar una declaración a mi medida, que les había caído bien, mientras me seguían haciendo preguntas y me obligaban a quitarme la ropa si no les gustaba la respuesta, primero por los pies, pasaba mucho frió. 

Me humillaron mucho cuando empezaron a tocarme el culo y me decían lo que me iban a hacer en el pene, seguían golpeándome los testículos…fue de lo mas duro. Ahí toque fondo, me sentía humillado, como una marioneta, pensaba que no aguantaba más esto, además porque, empezaron a ofrecerme colaborar, me ofrecían 2000 euros, una casa y un coche a cambio de trabajar como chivato.

Volví al médico y yo estaba enrabietado, no creía que era un médico de verdad, el me había dicho que nos veríamos a las mañanas y a las tardes pero a mi me parecía que habían pasado dos días por lo menos desde la ultima vez que le vi. Le chillé diciendo que el no era médico, le insulte, el se asusto, me dijo que sabia que lo estaba pasando muy mal, que ya veía que estaba desequilibrado, no le conté todo porque tenía miedo y había prometido que no le diría nada al médico pero algo si le dije y lo anotó pero no le dejé que me auscultara, me dijo que me tranquilizara que pronto íbamos a pasar ante el juez.

Volví a celda, escuchaba los lloros de otros detenidos yo estaba angustiado, y también quería llorar pero no me salía. Siguieron los interrogatorios, preguntas sobre lo que se habían llevado de casa, yo ya no contestaba nada, no podía estar con ellos solo, les pedía que me llevaran al agujero que me dejaran solo,  dudaba de todo. Era una pesadilla yo ya no sabía que pensar. Habían preparado la declaración con 20 preguntas, y la firmé. Estuvimos horas preparándola y aprendiéndomela de memoria, todavía me la sé.

Los últimos días fueron mas suaves, antes había comido un poco, luego ya comí dos sándwich, me di cuenta de que tenia llagas en la boca, mucha sequedad. La ultima noche dormí un poco y antes de pasar ante el juez también. 

